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GAOS Y LA FILOSOFIA HISPANOAMERICANA 

1. Importancia y sentido de 10 obra 

Fuera atrevimiento que el discípulo juzgara la obra del maestro cuan- 
do éste no predicara en todos los tonos que la filosofía es una obra per- 
sonal, y que de la naturaleza de todo buen aprendiz es no quedarse en 
simple eco. Vivimos por otra parte un época que se caracteriza -las en- 
senanzas del maestro no son extratias a esto- por ser "histórica". "Nues- 
tro tiempo" parece ser el extremo último de los tiempos modernos, en el 
que la Única postura digna del filósofo es tomar conciencia de los siste- 
mas pretéritos o en trance de ser tales. Filosofia, filosofar, hacer filosofía, 
historiar la filosofía, vendrían a mentar el mismo contenido. La condena- 
ción, pues, de ser en algún modo filósofo, me lleva a considerar el senti- 
do de la obra, de toda la actividad filosófica de un español de origen, pe- 
ro nacionalizado mexicano, que pudiendo ser todavía "conquistador" 
"transterró" sus preocupaciones y ha dado una original filosofía de la 
historia, que religa los paises de habla española en una nueva unidad, fun- 
dada en la entraña de la historia misma, que los coloca dignamente en el 
consorcio de la cultura moderna de Europa. 

Gaos es uno de los que en la última década ha reflexionado con más 
profundidad y extensión sobre el destino de los pueblos hispanoamericanos 
en general y de Méxíco en particular, pues no solamente ha reconocido 
la importancia o ha hecho jitsticia, con un celo no acostumbrado por nos- 
otros, a los pensadores y filósofos, entre los que son ejemplos niáximos 
Caso, Vasconcelos, Reyes y Ranios, sino también ha contribuido al ade- 
lanto de la historia y a la formación de la historiografía de los paises de 
habla española. El iiiisino afirma oralmente y por escrito que Lo mejor de 
sil obra ha sido hecho eri México, y que la porción más importante de és- 



ta soti las preocupacioncs bis~~;iiioarncricari;is, csp<~ci;iliiii.iile la (lireccióii 
de tvsis llevada a clbbo cn cl Ccniitiario para el l<studi« ilel Pciis:inriciit« 
eii los Paises de 1.eiigti:i I.;spañola, dentro de la Casa de España y El Co- 
legio de México que la contino6. Quienes coiioceii SUS ~iibtodos de trabajo, 
los cuidados con que incita y alienta vocaciones, o quiciies haii sido benefi- 
ciados de alguna riianera por las ricas siigereiicias <le sus conversaciones y 
clases, tienen bien sabido que sil influencia, directa o indirecta, positiva o 
riegativ:~, adtnitid:~ o negada, se extieiide a las riuc\ras generaciones, a tal 
punto que no sólo ha hecho posibles serias investigiciones como las de Zea 
sobre el positivismo, de Victoria Junco sobre Gainarra, de Lina Pérez- 
Marchand sobre los papeles de la in<liiisicjóii, de Olga Qtiiroz Martinez 
y. Bernabe Navarro sobre la iiitroducciói~ respt-tc de la filosofia 
moderna cii I<spaña y en México, (le Luis Villoro sobre los grandes mo- 
nientos del iri<ligenismo, de Vera Yamuni sobre los riiétodos de los pen- 
sadores de habla española, sino también nuevas preocupaciones en filoso- 
f í a  que se han tradiicido en mayores reflexiones sobre lo humano y, en 
corisecuencia, eii nia).«r coiiocimiento (Ir nosotros mismos. "El refugiado" 
que en 1942, al echar su primer "cuarto a espadas" eii la problemática de 
la filosofía americana. decía que tomaba "partc oficiosamente en la conver- 
sación de otros", ha pasado a ser él mismo conversador, y de los inás im- 
portantes, tanto por sus numerosos estudios dedicados a nuestros peusado- 
res y filósofos, como por sus reflexiones expresas sobre el pensamiento de 
lengua española aparecidas por primera vez en cuerpo de doctrina en los 
artículos "Filosofia americana", "Cómo hacer filosofia", y en el ensayo 
"El pensarnieiito Iiispario-aniericano. Notas para uiia interpretación his- 
tórico-filosófica". publicados entre 1942 y los priiiieros meses de 1943 y 
recogidos, al igual que todos los escritos relativos a este tema, eii el Pen- 
samiento de leiigiia espaZola (1945). U n  poco después amplia y en algunos 
aspectos explica la problemitica fnn<lamental del pensaniiento Iiispanoarne- 
ricano cii la ponencia al Seii~iriario colectivo sobre la América Latina or- 
ganizado por 1 3  Colegio de RiIGxico eri 1943, con el titulo de "El pensa- 
miento americano", publicada cn Jornndas. La sugestiva introducción a la 
Antología del pensairrie~ito de lerigua esparSola en la edad co>tte~>~poránen 
(1945) tienc como fin riiostrar la unidad histórica del pensamiento hispa- 
noaniericano y reiviiidicar de una inancra palpable la altura excepcional de 
siis pensadores, y por eso es tina ocasión para profundizar tópicos inci- 
dentalmente tocados antes. E n  fin, el estudio puesto como introducción a la 



1;ilosofia de/ e,~tendimienlo de Ati<lrés I3cllo (1948) insiste eii las relacio- 
rics del pe~isamiento Iiispanoanicrinitio cori rl europeo u occiderital, y per- 
mite esperar que el maestro vaya hacieiitlo justicia a los filósofos propia- 
mente dichos como lo ha hecho cori los "pensadores". E s  bueno tener en 
cuenta estas fechas para poder valorar debidamente las ideas de algunos 
discípulos que en parte han pensado sobfc los mismos temas, auiiquc toda- 
vía no cori la profunilidad y la atingrncia del maestro. 

11. I.ocalizaciórr del je,~sai~riento hisjanoamericano 

La  lengua común permite suponer la existencia de un pensamiento 
hispanoamericano en el mismo sentido en que se habla de uno francés 
o inglés (12 prns., p. 356). La palabra, cn efecto, sálo existe bajo la espe- 
cie múltiple de las lenguas. 1.0 significado por ella se viticula a una lengua 
en que se expresa el pensamiento correspondiente (A~ i t . ,  p. rx). Pensa- 
miento y lengua, por otra parte, se especializan "en pensamientos y lenguas 
nacionales, y especializándose así contribuyen en parte principal a formar 
las nacionalidades" (Jor., p. 11). El pensamierito de nuestros pueblos ha 
teriido que expresarse en lengua española y ésta, a su vez, le ha dado 
unidad (Ani.,  p. IX) ,  una unidad que a diferencia de la medieval es nacio- 
nal (Ant., p. XL). Tal parece ser la enseñanza de la historia: lasfilosofias, 
el pensamiento, la ciencia nacionales empiezan con la constitución de los 
Estados nacionales y con el egpleo de los idiomas correspondientes. Por 
esto el tenia de Gaos no puede ser más que el pensamiento, contemporáneo, 
moder~io, significado y expresado por la palabra en lengua española, el 
pensamiento, a secas, de lengua española (Ant.,  p. IX).  Las reflexiones 
sobre 1-Iispanoamérica surgen como un tema "de iiuestra vida" y "nuestro 
tiempo", un tema obligatorio para todos los pensadores, porque entraña el 
destino de sus pueblos. Hispanoatnérica ha sido siempre un tema más o 
menos expreso a lo largo de la historia, principalmente desde que apareció 
por vez primera la preociipación conscierite por América y por España, 
detrás de la cual se ventilaba la capacidatl (le los americanos para participar 
dignamente en la historia universal al lado de las naciones rectoras de la 
hurnhnidntl. No se trata, pues, de solapar "nacionalismos" y ni siquiera 
"contineritalismos" peligrosos, sino (le meditar sobre las relaciones del 
pensamiento hispanoamericano con el occidental. "Nuestra vida, dice, es 



ante todo la vida de Hispanoaniérica" localizada dentro de Occidente, pues 
si es cierto que sonios hispanoatiiericanos, no es menos cierto que sornos eii 
el mismo sentido parte de los hombres actuales de Occiclente y que "nos- 
otros resultamos estos hombres actuales de Occidente". Esta es la cir- 
ciinstancia hispanoamericana resultante de la utiidad geográfica que Espa- 
ña logró mediante la conquista de los pueblos que habían <le ser sus colo- 
iiias, y quc cobra pleno sentido mediante la unidad de los fenómenos cul- 
turales de una y otros. Hispanoamérica es una denominación histórica, 
opuesta a la simple geográfica, que forma parte de la significación histó- 
rica de Occidente, de lo que Gaos llama una Eurasia histórica ex- 
tendida desde las islas británicas hasta el archipiélago japonés. Los 
paises atnericanos de habla española y España constituyeron una Euroamé- 
rica histórica que forma parte de la máxinia significación de Occidente, 
de la Eurasia histórica. Tal es Hispanoamérica. 

La crisis de Occidente, compartida por Hispanoariiérica d&ido a su 
esencial vinculación con él, nos obliga a eensar en la circunstaticia directa 
de "nuestra vida", que comprende el presente, el futuro y también el 
pasado, mas no todo pasado, sino el que está cercano a nosotros consti- 
tuyéndonos, el contemporáneo, y que del siglo XYIII a nuestros dias forrna 
una unidad histórica cuyos extremos somos. La  "crisis" consiste en los 
manifiestos caracteres de un fundamental historicismo que ofrece la vida 
de Occidente. Del mundo actual es propio tener una conciencia hist6rica 
llevada a sus últimas conclusiones, hasta el punto de llamarse historicista y 
hasta el grado de llegar a la relativización de los principios fundamentales 
y concebir al hombre como fundamental "historicida$'. "Nuestra vida'' así 
localizada es el tema expreso, sobreentendido, de "nuestro tienipo". De 
otro modo, el tema expreso de Hispanoamérica en la edad contemporánea 
es nuestra vida, o lo que es lo mismo, la vida de Hispanoamérica. Como de 
la v iday  de la existencia nace forzoi;aiiiente el problema de decidir de si, 
el pensamiento hispanoaniericano plantea al occidental y a si mismo el 
problema de su propia naturaleza, de su propio valor, de su propia concep- 
tuación, al riiismo tiempo que busca una salida a la crisis e indica si los 
paises de lengua española habrán de dar la misma respuesta que los occi- 
dentales, o si en general están capacitados para contribuir con una nctitud 
propia y cuál puede ser ella. 

Un intento semejante parece ratificar el juicio común sobre la falta de 
creaciones Iiispanoamericanas de \rnlor iiniversal. pero tanibiéii indica una 



confianza desconocida critre los escritores de Occidctitc -Ortega y Hegel 
pueden ser los ejemplos niáxiiiios- en cl destino de nuestros pueblos, 
hasta el punto de creer llegada la ocasión para participar mediante una 
filosofia original, si es que la cuestión se puede decidir y se ha de decidir 
por la filosofia. E1 tema, pues, de nuestro ticnipo, viene a ser el tema de 
nuestra vida y el tema de la filosofía hispat~oarnericana, $10 tanto por la 
importancia atribuida por los filósofos a su ocupacióri, cuanto por ser el 
tema expreso de la vida ella misma y ser la filosofia una función suya, a 
la que compete esencialmente decidir de sí con "priricipalidad" que no tie- 
ne ninguna otra ciencia, y ser ella misma el tema expreso, tácito o so'xe- 
rntendido, de toda filosofia. Si de la reflexión sobre el mundo y la vida 
griega nació la única filosofía original de Occidente, de la reflexión sobre 
la vida hispanoarriericana ha de salir tambien una filosofia original. Nuestra 
vida proporciona el tema de Hispanoamérica. La filosofia, reflexión so- 
bre si misma, no puede ser más que de Hispanoamérica. E n  este sentido 
profundo Gaos afirma que Hispanoamérica es el tema expreso de nuestro 
tiempo. La filosofia hispanoamericana tiene por riiisión no sólo resolver el 
problema de la vida de nosotros mismos, sino también, dada su vinculación 
con lo universal, determinar la suerte del hombre mismo, de lo humano en 
general. 

Si Hispanoamérica es el tema expreso de una posible filosofía hispa- 
noamericana, se debe a que ella nació al calor de la utopia y sigue siendo 
eso, itna utopia. E s  esencial al hombre la utopía, mejor, el hombre es el 
único ente utópico, porque necesita cambiar esta vida por otra y este 
mundo por otro, porque consiste su ser en pasar a otro lugar, a otro 
niundo, a otra vida, en definitiva, en trascenderse a sí mismo. Pues bien, 
América vino a satisfacer estas necesidades del hombre. El hombre moderno 
pone en ella el lugar del futuro. La historia confluye entonces a una evo- 
cación, misión, destino de América, como el Lugar donde la tierra habitada 
realice o realizará su definitiva utopía. Quienes intentan realizarla no tar- 
dan en descubrir sil vinculación esencial al utopisrno humano. Ella nutre 
el utopismo del hombre moderno. Reflexionar sobre América' implica una 
meditación de utopía. Vtopía y América parecen unirse cuando está de por 
medio la modernidad. Aparece en el siglo xvrrr, pero ya el nacimiento de 
América y el nacimiento del mundo moderno tienen los mismos orígenes: el 
cansancio originado por la vida medioeval, que hizo buscar otro mundo 
por todas partes, por la tierra, el cielo, la religión. Por eso la utopía es 



tenia de nuestros dias. Ko  cs sólo el Iioiiihrc del viejo niundo el que ve 
en Aiiiérica el lugar donde puede rcalizar otra vida, sino el americano 
que ititeiita realizar otra vida, la vida nioderiia, corivirtiCndose en utopia 
para si mismo. Para uno y otro América viene a ser el último lugar sobre 
la tierra para la material utopia humana, para la trascendencia de si mis- 
1110s. Asi  nace la utopia dc un pensamiento hispanoamericano como tema 
de nuestro tiempo. Quiere esto decir que estarnos en el momento critico pa- 
ra que América se trascienda a si mistila, pase a otra vida y a otro mundo, 
con uria recia originali<latl producto de los elementos apuntados. 

111. Posibilidad de la filosofía hispa~ioamericana 

De hecho tanto los paises hispánicos (le América corno España se han 
caracterizado crecientemetite por un vivo tleseo de tener una filosofía pro- 
pia. Pero, "jes deseable tener una filosofia, hacer filosofia, poseer filó- 
sofos, ser filósofo, ante todo en general, para que pueda serlo el tenerla de 
lengua española?" (El prns , p. 356) .  Antes de preguntarnos si una filoso- 
fía Iiispanoamericaua es deseable, debenios preguntarnos si hacer filosofia 
y tener filósofos es algo que debe desearse, coiiio se piensa generalmente 
en conformidad con la tradición gloriosa que valora altamente a la filoso- 
fía, o si  haciendo resaltar el hecho de que los filósofos mismos son quienes 
han creado la tradición, la consideramos sospecliosa, parcial e infundada. 
1.a historia parece mostrar que no es necesaria la filosofia a la vida indi- 
vidual, como tampoco a la vida colectiva, aun cuando se trate de sus for- 
ma? más altas y supremas. La falta de una filosofia de vasto volumen no 
ha impedido que cultiiras y pueblos sean egregios <. influyan en toda la 
historia de la humanidad. <Y no hay acaso ejeniplos significativos de pue- 
blos qur  han procesado, condenado a muerte o limitado la acción de los 
filósofos? Cualquiera que sea el alcance de estas reservas. rio debe pasarse 
por alto que la filosofía ha sido, más que una función a lo largo de la 
histori:~, "un brote de florecimientos intensos, pero efímeros, intermitentes, 
a grandes intervalos". ,:Cuál puede ser entonces la razón que asiste al 
hombre de lengua española para no seguir dejando el cometido filosófico 
a los pensadores occidentales, y desear deliberadamente hacer y llegar a 
tener una filosofía propia. peciiliar [le la propia lengua y del propio terri. 
torio? Su situacióii debe ser especial. puesto que se habia satisfecho antes 



con la filosofia eiiropca. Además, ni Aristiit:.lrs. iii I'latOii, ni Ilcscartes, 
ni Iíant, ni Coiiitc, c~iiisierori hacer una filosofin griega, iraricesa o ale- 
inana, iiiucho metios iiiia filosofia universal y eterna. E1 desco, pues, de una 
filosofía hispanoamericana, "parece novedad no justificacia tlel todo por 
la historia, almetios". 

I k  principio se puede aceptar que lo deseable para uiios pueblo3 no 
lo sea para otros. I'ero, sobre todo cuando se tieiie preseiite que por lo 
riienos desde el siglo XVIII  el pensamiento hispanoarnericatio es i i i i  intento 
cada vez inás grandioso de dotar a sus pueblos de titia filosofia propia, 
salta la sospecha de que no todos los grupos humaiios Iiaii sido dotados 
con genio filosófico. Un  anilisis sobre las condicioiies dc la filosofía 
permitirá decir si los pueblos hispanoantericanos serán detenidos eii el 
camino al perseguir su satisfacción. Es indudable que el filósofo Iiispa- 
noamericano se haya eii el trance y en el deber de superarse hacia itn 
pensaniiento propio, porque la filosofia actual ya no tiene nada eseiicial 
ignorado por él (cfr. El pens., p. 182). Semejante conviccióii, que en el 
pensamiento de Ciaos corre, parejas con el deseo de tener iiiia filosofía 
propia, entraña al mismo tieinpo S« posibilidad y sil iiccesidad, y deja 
abierto el camino hacia la indicación dificil de cómo hacerla. Dificil, porque 
solamente es susceptible de ser enseñado "lo pasado, lo experirrientado O lo 
eterno, qiie eii cuanto tal habrá sido pasado también". Lo más probablc es 
que ningún "saber" de la filosofía del pasado y del presente sirva para in- 
dicar cómo hacerla en adelante, "mas es seguro que lo Unico que cabe 
saber es cómo se ha hecho en el pasado y cómo se sigue haciéndola al 
preseiite" (E1 pcns., pp. 3W-5). De esta mariera la cuestión de la filosofía 
hispanoamericana implica la cuestión de la filosofia a secas. No hay dife- 
rencia entre "hacer filosofía" o "filosofar" y "filosofía". Por ello tampo- 
co puede haberla entre "cómo hacer filosofía", "cónio se hace filosofía" 
y "qué es filosofia". 

Pues bieii, la historia ri~iicstra que la filosofia europea no es el restrl- 
lado de una voluritad expresa por parte de los griegos, franceses y alemanes, 
sino del hecho de que utios griegos, franceses, alemanes, o eiiropeos en 
general, hayan hecho filosofia. La filosofía, sin más reqiiisito que ser au- 
téntica, resulta de la nacionalidad o de la "contineiitalidad" de sus autores. 
.Si en coiisecueiicia los Iiispanoamericanos hacen filosofia, habrá sin más 
filosofia hispatioamericana. Perogrullada, inas necesaria para señalar el 
camino posible a las inqirietii~lcs actuales. La cuestión no está en hacer fi- 



losofia hispaiioaniericana, sino en que los hispanoamericanos hagan filo- 
sofía. Las preocupaciones d&en tericr por objeto lo filosófico de la filoso- 
fía hispanoamericana, y no lo hispanoamericano. En  otras palabras, lo úni- 
co congriiente, dado el deseo de llegar a tener una filosofia original, es 
tratar de hacer filosofia, porque si la hacemos, "el que sea espaiiola o anie- 
ricana se nos dará por aíiadidura - y aun a pesar nuestro: aunque nos 
empeñásc~iios en hacer una filosofía universal y eterna, pensando que 
sólo tal es la filosofia, saldría tina filosofia española o americana, como 
no dejó de sucederles a Aristótcles y a Hegel con todo y sus pretensiones 
de universalidad" (El  pens., p. 364). Una conclusión semejante est i  soste- 
nida en el pensamiento de Gaos por la idea de la posibilidad de la filosofía 
y del filósofo. Según ésta, si la vida no consiste en otra cosa que en ocu- 
parse con lo circunstante, el filósofo tiene que ocuparse con sus circuns- 
tancias, al igual que todo hombre, pero enfrentando su mirada teórica con 
originalidad, que esto es lo que hace al filósofo. E1 único imperativo o la 
única enseñanza, la única receta consentida en filosofia es "ocuparse con 
las circunstancias" (E l  perrs., p. 368). La posibilidad de la filosofía ame- 
ricana, correlativaniente, descansa en el enfrentamiento de los hispanoameri- 
canos con su circutistancia, que es Hispanoamérica. "Americana será 
la filosofia que americanos, es decir, hombres en medio de la circunstancia 
americana, arraigados en ella, hagan sobre su circunstancia" (El pens., 
p. 368). Existirá filosofia americana cuando filósofos hispanoamericanos 
penetren con la inirada cualquier cosa de la circunstancia hispanoatneri- 
cana, se trate del "personalismo", la "mordida" o el "cantinflismo", con 
tal de que la mirada teórica no se detenga hasta las raíces y los principios, 
esto es, hasta entenderla, explicarla en su tradición y en su presente (E l  
PEIIS. ,  p. 370). La  ciicstióti está, pues, en las manos de los mismos 
hispanoamericanos. 

IV. Formo y temas de la fi losofia 

Esto supiiesto, se advierte con claridad que existe un problema bá- 
sico, condición de la posibilidad aludida, el de los temas y formas de la filo- 
sofía coiitemporática dentro de la cual tienen sentido las reflexiones his- 
panoamericanas. Gaos sostiene que frente a la antigua, la filosofía medie- 
val y moderna ostenta una recia unidad consistente en el proceso de trans- 



iormacióti de la co1nuni9n católica en la sociedad modcrria. Cuarido los in- 
dividuos abandonaron la "comunión" trascendente para atenerse a su razón, 
constituyeron la sociedad individualista, racionalista, inriia~ie~itista: tres 
calificativos que caracterizan radicalmente la "modcriiidad" (Jor., pp. 29- 
30). La razón enipezó por aittofundameritnrse y fiitidarncritar todo lo detnás 
-filosofia y racionalismo qirc se dan al mismo tiempo-, prescindiendo, 
aislándose de todo lo que no fuera ella misma, esto es, de todo lo trasceri- 
dente, tanto de lo extra60 a la razón individual como del "otro mundo" 
y la "otra vida". "El prescindir, el abstraerse del otro mundo, de la otra 
vida, es el inmaneutismo de la sociedad moderna. E1 prescitidir, el abstraer 
de todo lo trascendente a la razón individual, es el inrnanentismo de la 
filosofia" (Jor., p. 31). Esto ha  dado origen a dos movimientos alternantcs 
en la historia del pensamiento occidental: 1111 movimiento de interpreta- 
ción racional del sentido y la idea cristianos de la vida y del mundo, 
"reiterado con creciente grandiosidad a lo largo de la historia rnedieval y 
nioderna" por medio de restauraciones de la chri.riinna philosophia, de reac- 
ciones contra la modernidad; un "movimiento tendiente a emancipar la 
filosofia occidental del cristianismo, movimiento creciente también" (El 
pens., p. 35) y expresión de la creciente modernidad inmanentista. Pensa- 
miento este Último bien representado por la llamada filosofia de la ilus- 
tración y proseguido por su prolongación en la filosofia contemporánea, 
para cuya Última etapa la "realidad radical" es iin realismo humano, la  
vida humana, en definitiva, nuestra vida (El pens., p. 38). Como es fácil 
comprender, una alternancia semejante determina los temas y las formas 
de la filosofia. 

La  vida huinana, enseña (Jor., p. l l ) ,  consiste en funciones generales, 
de las cuales son especializaciones, entre otras, el pensamiento significado 
por la palabra y articulado en lo que podríamos llamar literatura en gene- 
ral, una literatura especial que se llama de pensamiento, "pensamiento" a 
secas, filosofia y ciencia. A cada una sc le han asignado determinados ob- 
jetos con determinados métodos. "El "pensamiento" no tiene "por fondo 
los objetos sistemáticos y trascendentes de In filosofia, sino objetos iri- 
manentes, humanos, que por la propia natiiraleza de las cosas, históricas. 
éstas no se presentan como los eternos temas posibles de un  sistema, sino 
corno problemas de circunstancias y, por lo niismo, coiiio problcmas de 
resolución urgente". Piiede iis;rr como formas los mCtodos y el estilo de la 
filosofía o de la ciencia, o no usarlos. Por esto se le considera como litera- 



(tira. De una iiiaiiera parecida se juzga corrienteiilcrite la porción más va- 
liosa y origirial del pensamiento Iiispaiioamericano contemporáneo. Porque 
nada tiene qire ver con los monumentos del sistetiia, con las obras niaes- 
tras de la filosofía, con los grandes temas de la metafísica, es desdeña(10 
como "mera literatura", "petisarniento". Quienes tal liaceri iio tienen la 
inenor idea de lo que ha acontecido y está acontecietido en los senos de la 
historia. Tanto la valoración de las obras de los grandes filósofos, como el 
hecho de que seati considerados de esta naturaleza, ha venido cambiando 
en los mismos grandes filósofos y en los demás desde el principio de la 
filosofia hasta nuestros días. E n  este punto se adhiere el maestro Gaos 
al parecer de Dilthey, según el cual a lo largo de la historia de la filosofía 
occidental ha existido la alternancia periódica de dos formas de filosofia o 
del filosofar: filosofias metafísicas por lo principal del fondo y sistemáti- 
cas y metódicas por la fornia, que se acercan a la ciencia llegando a con- 
ftlndirse con ella, como las construcciones de Aristóteles, la escolástica, 
Descartes, Spinosa, Kant, Hegel; filosofías de forma de exposición más 
literaria, si no de ideación asistemática y ainetódica, que ponen en primer o 
íinico término las cosas hnrriarras y por transiciones insensibles pasan a 
"pensamierito" aplicado, ético, político, estético, pedagógico, a "literatura 
de ideas", y llegan hasta a confundirse con la literatura de ficción, como 
las ideas de Platón, de los postaristotélicos. de los renacentistas, de los 
pc'nsadores-escritores de la Ilustración y de los siglos XIX y xx. Según 
Dilthey no  se trata de un ritmo alterno casual, sino del ritmo de la filosó- 
fica vida humana. Forma y fondo se corresponden. L a  metafísica genera 
el sistematisnio metódico. La aplicación a la inmanencia, con el correlato 
clesentenderse de la nietafisica, se dispersaría sistemática y metódicamente 
en las "circunstancias". La filosofía es, pues, algo que por su esencia ni 
está arraigado eri uii:i persona o en tlna cultura, iii está ligado a determi- 
riadas temas y deterniiiiadas formas. E l  floreciiiiieiito de las ciencias Iiu- 
inanas y cl cloininio (le la filosofia de orientación huiiiana, han hecho que 
no  se enctirritre uiiid;~ con la ciencia, sino "con el arte, con el arte literario, 
con la literatura". "La filosofia puede dar y empretider ágiles saltos y vue- 
los litrrarios, per<liendo acaso su gravedad cieiitifica. pero sin menoscabo 
alguno de su alada condición que tiene <le riacirriiento." Puede ser fundada 
la conclusióti sobre el pensaiiiieiito hispatioamericano, pero resulta desde 
todos puiitos de vista infunclado iiiutilar la historia de la filosofia y de 
IXLSO poner Iíniites previos, material y foriiialiiientc, a la futura innova- 



ción filosófica. Mas eri clefiiiitiva, los dictáirieties acerca de la riaturaleza 
y el valor <le los productos de la cultiira no son otra cosa que posicioties 
Iiistóricas. Aquel quc opitie sobre el petisaniiento hispanoatnericaiio inipli- 
cará por necesidad iiria de estas <los posiciories. Todas estas reflexiones 
son de suma iniportancia, porque "la posibilidad a priori y a posteriori de  
una filosofia de lengua española depende de las orientaciories en punto a 
la concepción de la filosofía". Y se puede ya entrever quc, en elcaso de  
que los filósofos hispanoamericatios sean incapaces para los tctnas y las 
formas científicas, no Iiabrá filosofía sino cuando los tenias y las fortnas 
literarias, sin dejar de merecer el nonibre de literatura, hagan tanibién 
filosofia. Pero entonces no ha dejado de haberla y "podemos declicarnos 
a hacerla, confiadameiite, resucltainciite, lo que es <le presurnir que favore- 
cerá el llegar a tenerla pletia,. definitivamente" (cfr. El pens., pp. 38, 51, 
98-101, 137, 167, 272-3). 

Mas la actitud qtie hará posible el tema y la forma de una filosofia 
a la que acontezca ser hispanoamericana, debe tener en cuenta la "historia 
de la filosofia en sii integridad no n~utilada", "la totalidad del pasado que 
es lo real". No es posible considerar el pasado metafísico como una tradi- 
ción insuperada y hasta insuperable. Tampoco considerar el pasado como 
superado y superable por los qiie vendrán. Lo cual no significa que se 
riieguen las posibilidades de verdadera creación, libertad o prosecución de 
la historia en el futuro. I.ejos la preterisión, achaque común de filósofos, 
de poner término con alguna filosofía a la historia. E s  cierto que a la f i-  
losofia le es esencial decidir con la tnixirna libertad posible s&re su pro- 
pio pasado, pero no de una manera absoluta porque dejaría de existir la 
historia, la cultura, la naturaleza hornana misma. Un mínimo de unidad, 
de tradición, liga a la realidad la cre:ición y la libertad. Por eso el criterio 
(le la cultiira no puede ser ni seri  el pasado, ni el futuro, la tradición 
o la creaciiiii solamente. H a  sido y seguirá siendo una tradicióii re- 
crearla. iiria crcaciói~ vinciilada n la tradición aun cn la decisióri menos 
tradicionalista (El pens., p. 103). Criterio qiic iio piiede aquilatarse tna- 
trrriáticatnt.nte, nrore yeo>rzctrico, piirs la historia no es ocio de matemático, 
sino "negocio ilc prudente" que. puesto eiitre la tradición y la creación, 
eritre i.1 riesgo de rrrar y la rrccesidatl de deci<lirsc. reflexioiia sobre sí 
inisino, initad dete~tninado, mitad ac\!bre. Este tiecidirse por si misnio en- 
traña tina decisión sobrc el presetile. el pasatlo y el futuro. La aplicación 
(le1 criterio incncionado decide dcstle luego del futuro, pero tambifn del 
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pasado, porrlue todo lo hiiniano es de uria realidad tal que es susceplible 
de ser deshecho y rehecho retroactivamente (El pens., pp. 105-6). La  his- 
toria, en efecto, qiie es iinn de las formas primordiales de la \ida, iio se 
presenta como "simple reconstruccióri del pasado", ya que éste no interesa 
por si mismo, sino para construir el presente y el futuro. Pero solamente 
desde el presente o por el presente puede reconstruirse. "El presente es la 
iinica realidad." E n  él se hacen reales el pasado y el futuro. Y, a su vez, 
el presente no se constituye sólo por el pasado, sino también por el futuro. 
hacia el cual de alguna manera quiere encaminarse (Jor., p. 9). Estas cou- 
sideraciones nos sirven para penetrar el sentido profundo de preguntarse 
por el pensamiento hispanoamericano, cosa que no puede dejar de hacer 
un filósofo de lengua española en la medida en que lo es. "El tema ex- 
preso del pensamiento hispanoamericano actual -escribe el m a e s t r o ,  es 
él mismo en sii pasado, en su presente y futuro" (El pens., p. los),  ya que 
el criterio con que vamos a resolver una cuestión tal decide de su futuro 
como de su pasado. . 

Esto indica de una manera precisa los caminos por donde se hará 
filosofia hispanoamericana. Del hecho de que la conceptuación del pen- 
samiento hispanoamericano, es decir, el problema de su propia naturaleza 
y valor, dependa de la conceptuación del de Occidente del que forma parte 
como circunstancia, naturalmente se sigue que no puede escapar a las con- 
diciones bajo las ciiales se hace lo humano o la historia. No basta, con todo 
y ser mucho, reconocer que "el pensamiento hispanoamericano del pasado 
será lo que decida el del presente y futuro". Precisa añadir que se hará 
"teniendo en cuenta el pasado o determinando éste el presente y el futuro, 
y procediendo nuevamente, pero no sin determinar retroactivamente el 
pasado" (El pefw., p. 106). Por lo tanto el problema del destino hispano- 
americano depende de su propia historia pasada, presente y futura. No se 
trata de la historia a secas, sino de la historia del pensamiento, que es la 
decisiva porque, al ser una de las formas primordiales de Ia vida y lo que 
11ace historia o es una parte fundamental de ella, cristaliza las fortnas de 
vida de Hispanoamérica. Si, además de formar parte el pensamiento así 
concebido de un objeto histórico conio es Hispanoamérica, se sostiene que 
"la historia no debe considerarse escrita acabadamente antes de haber Ile- 
gado a articularse en una "interpretación general" y con arreglo a dla 
(El petzs., p. 49), las reflexiones hispanoamericanas tendrán que ser his- 
toriográficas, mejor, la posibilidad de un pensamiento de lengua española 



se enciientra eii la Iiistoriografía, en una filosofin de la 21istoria que descu- 
bra, para salvarlo, cl lagos de esa realidad histórica qiie Ilamainos 1-Iispa- 
noainérica: "reconstriicción, dice, del pasado cotistructivo del presente o 
del futuro" (Jor., p. 9). Lo que el maestro Gaos quiere hacer y hace, es, 
pues, la priiiiera historiografía del pensamiento hispanoamericano cn con- 
junto, coniprendiendo tanto los nombres centrales más excelsos coino las 
generaciones, las influencias, las ideas, las coiidicioiies que los haii hecho 
posibles. L a  llama con modestia "notas para una interpretación", "ponen- 
cia filosófica", "hipótesis de trabajo y una tesis de discusión" surgida de 
un primer contacto con la historia, por hacer todavía en nuestros pueblos 
por desgracia, a pesar de lo cual no ha sido desmentida, todo lo contrario, 
por las recientes investigaciones orientadas en este sentido. Conviene adver- 
tir, como n o  deja de hacerlo expresatnente el autor, que una concepción se- 
mejante de la historia, del filósofo, de la filosofía, es el fruto lógico de una 
filosofía "que ve en el hombre y lo humano algo irreductible a la natura- 
leza y lo natural", y qu,e es esta la orientación del pensamiento de lengua es- 
pañola por lo menos desde Unamuno y Ortega en España y desde el aban- 
dono del positivismo en América. Y quizá sea más importante señalar el 
hecho, tan decisivo para la suerte de los pueblos de habla española, de que, 
sin desdoro del valor universal, por primera vez se cuente conscientemente, 
expresamente, con una doctrina pensada para salvarnos. No creenios cqui- 
vocarnos al afirmar que no es otra la significación que tiene toda la pro- 
ducción filosófica del discípulo de Ortega, oriundo de España y "transte- 
rrado, que no desterrado", a América. El cultivo al menos de la historia 
y de la historia del pensamiento es necesario para el que concibe la filosofia 
como meditación sobre la circunstancia humana, que es radicalmente cir- 
cunstancia histórica (cfr. F ILOS~F~A Y LETRAS, núm. 36, p. 233). 

V .  Constituciói~ del pensawziertto hispaitoarnericario 

Hasta poco antes de Alfonso el Sabio, cuya peculiar enciclopedia 
presiente el destino de España, empieza a haber pensamiento (le lengua es- 
pañola tanto por el sujeto que lo piensa como por el objeto: la grandeza. 
Sólo en parte cs de lengua española, "porque lo que le dió a aquel pensa- 
miento la grandeza fué hacer principales objetos suyos objetos que trascen- 
dían hasta la grandeza de España: los objetos trascendentes por excelen- 



cia". Como resultado de la posición toniada por España con respecto a la 
modernidad, empezó a participar en el erasmisino, el hun~anismo y la filo- 
sofía delRenacimiento. Cuando se cerró a estas manifestaciones modernas, 
contribuyó por compensación a la cciltura universal con una filosofía pro- 
piamente española integrada por el humanismo renacentista, la escolástica 
restaurada y la mística elevada a novisinias cimas. La  mística, en efecto, no 
cs otra cosa que tina filosofía española por la lengua y el pensamiento, 
por eso "la más alta filosofía española". 1.a escolástica, igualmente, desde 
Vitoria hasta Suárez, tiene un grande carácter nacional no  conocido antes 
por ella, hasta el punto de que las Disputaciones Metafísicas en algunos 
puntos sean "orígenes de la filosofía moderna" en general y no "de la de 
una sola nación" (El pens., p. 42). 

Descubrirnietito, conquista y colonización de América etitrañaroii una 
doble importación de pensamiento que dió origen a toda una literatura 
de pensamiento jurídico, antropológico: la de los simples soldados y la ori- 
ginada por los nuevos hechos y los nuevos problemas. E s  un pensamiento 
americano por el objeto y español por el sujeto, que se incorpora a la 
tradición de lo importado (Ant., p. XIII) .  S~tcedió a éste una importación 
adecuada del erasmismo, utopismo, humanismo, escolástica y religión espa- 
ñoles, que, excepto en la parte en que se aplica a objetos americanos, tain- 
bíén tuvo por objetos los originarios de España y por eso se trata de un 
pensamiento de lengua latina en su mayoría ( Y ,  p. 19). Cuando los 
criollos, los mestizos, los indígenas, empezaron a intervenir crecientemen- 
le en la idportación y en la trasmisión del ya importado, empezó el pen- 
samiento a ser americano por el sujeto, aunque por el objeto continuó sien- 
do español o universal, pues agotados los hechos y resueltos al menos pro. 
visionalmente los problemas, el pensamiento se redujo a lo que estaba redu- 
cido en la metrópoli: tradición convertida en rutina, en decadencia (Ant . ,  
p. X ~ I I ) .  Tal es la edad del pensamiento de la Colonia, no propiamente his- 
panoamericano, pero que empieza a ser tal aunque con poca originalidad, 
valor e importancia histórica (JOY., p. 20). Representa, por otra parte, 
la primera gran contribución de Hispanoamérica a la cultura universal 
(Jor., p. 24). 

Dentro del pensamiento de la granclcza se inicia el pensatriiento de I:i 

decadencia con alguno de los historiadores de Indias. Mientras el imperio 
descendia al punto más bajo de toda su trayectoria histórica, la ciencia, la 
historia, el afan de saber, la curiosidad, la filosofía y Ia literatura modernas, 



empezaroii a manifestarse en Sigüetiza, Sor Juana, Peralta, Bariiuevo, 
Zapata, Martínez, Iieijóo, "no menos maestro dc Atnérica que de España". 
Pueden ser considerados ellos como el punto de partida de un pensamiento 
cuyo primordial objeto empieza a ser España o la América autóctona, 
Caracterizarlo es la finalidad de la obra de Gaos. 

1.a primera caracteristica del pensador hispanoamericano es la esté- 
tica. Cicalidad suya es "el bien escribir". Por eso los nonibres centrales y 
los periféricos han preferido y siguen prefiriendo, aun para la expresión 
de sus ideas y la publicación de sus enseñanzas más filosóficas, no diga- 
mos para la expresión y divulgacióri de las demás, géneros niás literarios: 
"el ensayo y el artículo de revista general y de periódico; el libro de géne- 
sis, estructura y calidades, valores, reducibles a los del ensayo". Feijóo, 
Cadalso, Alzate, Bartolache, Unanue, Costa, Ganivet, Unamuno, Valera, 
Menéndez Pidal, Castro, Sarmiento, Moritalvo, Marti, Rodó, Prada, En- 
r i q u e ~  Ureña, Justo Sierra, Caso, Alfonso Reyes, Francisco Romero, Ra- 
mos, Vasconcelos, son en este sentido escritores de bella literatura de la 
más subida calidad desde los siglos de oro. Colocados todos ellos entre 
los límites de la literatura de ideas y la literatura de imaginación, cultivan 
simultáneamente los géneros literarios ideológicos y los géneros literarios 
puros, incluyendo la lírica y la poesía, no por capricho, sino porque el 
pensamiento busca en algunos casos más o menos conscientemente la forma 
literaria de imaginación como "la expresión más adecuada, la Única capaz 
de ser adecuada", hasta llegar a tener la cotivicción de que la obra más 
literaria es aquella que tiene una parte más ideológica. Se comprende por 
esto que los pensadores hispanoamericanos vengan usando como formas 
dilectas de expresión, comunicación, ideación e invención, el género episto- 
lar, y que la palabra oral en sus múltiples formas, entre las que sobresa- 
len la oratoria política, la académica y hasta la conversación, haya reba- 
sado la palabra escrita. 

A estos géneros literarior, correspondeii formas mentales, preferidas 
asimismo por los hispanoamericanos. Eii efecto, los pensadores proceden, 
"más bien que por discurso Ibgico insistente metódicamente, por cniotiva 
espontaneidacl ideativo-imaginativa, inicial y reiteradamente inspirada y 
feliz". No toman en cuenta la conceptuación rigurosa, la detinicibn de los 
términos, una terminología thcnica, el uso univoco de ella, lo cual da 
por resultado un  estilo literario coi1 valor puramente "contextual", "oca- 
sional", "circunstancial", y contrdictorio al ser abstraído de sil circuns- 



tancia o coiitexto. 1.a razón por la cual el pensamiento hispanoamerica- 
cano coiitemporáneo prefiera las fornias mcntales correspondientes a géiie- 
ros literarios ideológicos más  libres y bellos, hay que buscarla, según el 
maestro Gaos, en el hecho de que los pensadores no pueden expansionarse 
sino eti los géneros de la literatura de ideas, dcbido a su "nativa apetencia" 
de los efectos estéticos. Siipicesta nila estrecha correspondencia entre las 
fornias verk,aIales y las mentales, sólo la libertad y espontaneidad de éstas 
pennite a aqiifllas producirse en irn desorden bello o revestir rigores capa- 
ces <le efectos esttticos. De esta manera la caracteristica estética no es sola- 
mente propia de las fornias, también de los temas como tiiuestran los nom- 
bres de Marti,, Rodó, Vascoricelos, Giner, Sierra, Caso, Ramos, Reyes, y 
anima todo el pcnsamierito hispanoaiiiericano hasta el punto de no limitarse 
a tratar temas estéticos, sino tratar estéticaniente todos los temas restantes. 
I'or eso en estos gPneros literarios y en estas formas nientales el pensa- 
miento hispa~ioamericario se protluce mejor, "más a su gusto", y "en- 
ctie~itra sus logros más plenos" y crea la literatura "más original y valiosa" 
de Hispanoarnérica. 

Con todo y que la nota estitica es la m i s  original y base del más alto 
valor del peiisaiiiiento, tina segunda caracteristica, la politica, lo explica- 
al dot;irlo de un segundo sentido ideológico. Los temas políticos -en la 
acepción griega de la palabra- resaltan por su valor y su volumen. Invaden 
las preocnpaciones de los escritores, los oradores, los pensadores politicos, 
los literatos, los políticos. Sarmiento, híontalvo, Jovellanos, Bolívar, Ortega, 
Mora, Alberdi, Fernández de Lizardi, Reyes, Sierra, para citar solamente 
algunos de los nombres centrales, o son políticos u hombres de estado, o 
tienen una parte de su obra politica nada adventicia, y existe en su vida 
o la teiitacióii de la política o la caída eii la tentación. Pero el pensamiento 
Iiispanoxnericnno qiie mejor expresa el aspecto político es el científico y 
filosófico 1116s estricto. 1-Iay que etiipezar por los jesuitas desterrados en 
Italia qire, "hijos l e  su tiempo -el moderno- tanto como de la Iglesia 
católica", se aplican a estudiar y valorar la historia y la cultura patria en 
sus valiosas y  arias mariifestaciones. Para  entender esto debe tenerse pre- 
sente que la aplicación de los filósofos a la cultura riacional se debe, no 
a una causa accidental, sino a algo esencial, la esencial vinculación de la 
filosoiia coi1 la vida, por eso considerada "como instrumento de renova- 
ción patria, d:, política en la acepción niás genuina y generosa" (El pens., 
p. 70). 



Porq~ie el peiisamieiito es politico, es circunstaiicial, concreto, aplicado, 
desentendido de tenias exclusivameiite teóricos, generales y tiasceridentales. 
Este pensamietito aplicado a la circunstancia que le era peculiar, la del 
iridividuo, de la nación, del continente, de la comunidad humana entera, 
produjo una dirección que penetra paiilatinaiiiente niás en el hispano- 
americano y que no tiene otro sentido que una paulatina elevación de la 
,, . circiinstaiicia" hispanoamericana "a suma potencia de conciencia de sí, 
órgano $e la elevación histórica <le la realidad misnia" (El jh~jts., p. 72). 
Desde que España y los países hispanoatnericanos fueroii conscientes de 
su decadencia por el conocimiento de las I~ices, se plantearon el problema 
de s u  pasado y el de su relación con el pasado y el presente del mundo 
extranjer?. Y al hacer esto, España se dió a sí misma el tenia de España, 
y América se di6 a si misma el tema de Atnérica. La  comunidad del pro- 
blema hizo coincidir la solución del mismo. Con respecto a las colonias, 
la decadencia de España iué un niotivo inspirador <le1 afán de iiidepen- 
dencia espiritual y política. Por  una parte, critica de la patria caída, del 
pasado, pero tambihn autocritica y autoapologética frente a las leyendas 
negras y a la critica extratijera. Siirgió eiitonces el tenia de si. iiiisiiios, 
esto es, una revelacióti de lo español a potencialidad nueva y tina eleva- 
ci6n de las virtudes propias de las naciones americanas con plenitudes 
inéditas en la historia. No obstante, prevaleció la relación con el extranjero. 
De una manera consciente y deliberada se buscó la solución de los proble- 
nias "en iiii estiidio de lo privativo de los pueblos a la sazón prepotentes, 
que se juzgaban causa de esta prepotencia, y eri una itnportacióti de ello 
niás o menos mimí.tica o asimilativa" (El pcis., p. 78). Así el pensador 
tiispanoainericano se convierte en un horiibre que de "espectador de la 
cultura universal" pasa a "salvzdor de la propia circunstancia". Emulado 
por el extranjero se hace viajero en el propio país y en los extraños. Sa- 
bedor de visic, "historiador", para ver mejor, para ser mejor espectador. 
"Por tales vias entran en cl campo visual del espectador hispanoamericano 
todos los tcinas", incluso los mis  teóricos, generales y trascendentes. Y 
en especial, las luces, las ideas ilustra<las de lo privativo de los pueblos 
prepotentes en la edad conteniporáiiea. E1 resultado fué la proposición de 
"una política extranjerizante" cuyo paradigma es distinto según los paises 
q ~ i e  sirven dc  modelo. Casi todos atitiespañoles y europeizantes, algurios 
norteamericanizarites, la mayoría francesizarites, Ortega germanizante. 



Si el peiisainiento hispanoamericano conteinporáneo es estético y 
político, se debe a la dileccióti de los pensadores por el espiritu ideológico 
y magistral que les es propio. Parece que "el escritor hispanoamericano no 
se contenta con ser escritor. Tiende a ser, qiiiere ser, en grande, valiosi, 
creciente proporción, pensador, filósofo - y didáctico, docente, maestro" 
(El pens., p. 76). Esta es su tercera nota funtlamental. Todo él es pedagó- 
gico en el misriio sentido y con la niisma extensión en que es político y 
en cuanto es estético, "por su espiritu todo". Pedagógico, porque tiene 
disciplinas éticas y pedagógicas, pero principalniente porque los hispano- 
americanos conciben la vida como una conforniacióri, una coeducación, y 
piensan que la educación -también en la acepción amplia y generosa del 
término-  es una de las funciones fundamentales que rigen la vida de los 
pileblos y de los individuos. E n  esta amplitud todo perisamiento es educa- 
tivo. Un  pensamiento, una filosofía política, de salvación de la circuns- 
tancia, es sustancialmente y de una manera especial pensamiento y filoso- 
fía pedagógica. Por eso en Hispanoainérica los movin~ientos literarios des- 
de el siglo XVIII son movimientos de regeneración nacional, de pedago- 
gía política. Por  eso el pensador hispanoamericano es un escritor, un es- 
critor que no puede dejar de serlo, de preferir las formas mtntales y 
verbales y los temas estéticos y politicos. "El pensaniiento hispanoameri- 
cano contemporáneo es un pensamiento en conjunto de educadores de sus 
pueblos" (El pem., p. 85). 

Tal es el pensamiento de la decadencia. Todos los pensadores son 
movidos por la misma actitud, la aplicación del pensamiento a la resolución 
de  los problemas de la realidad más inmediata en el espacio y en el tiem- 
po. Para todos el primer problema es la decadencia. Convertida Hispano- 
américa en el primer objeto de sus meditaciones, encuentran las causas de 
la  decadencia en haberse cerrado a la modernidad, singularmente a la 
ciencia. y señalan el remedio en la europeización, en la modernización. Hasta 
los tradicionalistas como Donoso, Balmes, Menbndez Pelayo, Munguía, son 
movidos por esa convicción. Por  eso la obra de todos los pensadores y 
escritores Iiispanoaniericanos "coincide en tener por objeto, predilecto, 
exclusivo, obsedente, impresionante, la decadencia, las causas y los con- 
gruentes rcmedios" (Jor. pp. 21-5). Así se comprende el magisterio de 
modernidad de los jesuitas "reformadores", de los ilustrados nuestros 
del siglo XVIII, de los pensadores politicos, de Larra, Ganivet, la genera- 
ción del noventa y ocho, Unamuno, Ortega y su escuela, el liberalismo, el 



positivisnio. Sierra, Caso, Vasconcelos, Reyes, Ramos. El pensamiento 
en ellos no tiene un valor teórico, es considerado como instrumento de re- 
novación política, de reforma nacional. La  preociipacióti, la inspiración 
patriótica de las figuras y los movimientos es palpable. Pero no se  trata 
de un pensaniiento decadente. "La decadencia fué del imperio", contra el 
cual afirman la libertad por la niodernidad (Ant., p. XVII).  Cuando se cayó 
en la cuenta de que el pasado era el causante de la decadencia, por todos 
los medios se procuró la independencia con respecto a él, convirtiéndose 
el pensarniento de la decadencia en pensamiento de independencia. Ruscar 
las causas de la decadencia nacional, resolver los problemas de la consti- 
tución y reconstitución nacional, son operaciones del mismo sentido: libe- 
ración del pasado (Anf., p. xxv)  y contribución expresa, consciente, a la 
renovación cultural, nacional, de la patria (Jor., p. 19). No es fortuito 
que el pensamiento hispanoamericano contemporáneo sea coetáneo de la 
independencia y del proceso de constitución de las naciones hispanoame- 
ricanas. Para  Gaos -y su tesis ha venido a ser plenamente confirmada 
por las investigaciones de sus discípulos--, el pensamiento de lengua es- 
pañola, desde Sigüenza hasta las generaciones representadas por Romero, 
Caso y Ramos, debe considerarse "como iin instrumento de independencia 
de estos países, pues qiie se trata del pensamiento, primero de expresión y, 
luego, además, causa e instrumento sucesivamente de la indepenílencia 
cultnral, de la conquista de la política y de la constitución y rcconstitu- 
ción de los paises independientes" (Ant. ,  p. X ~ X I I I ) .  Con intensidad 
creciente los pensadores se aplican a la resolución de estos problemas 
graves, y son "verdaderos nuevos padres de pueblos, como los pasados 
tiempos en que los pueblos se fundaban" ( A n t .  p. xxv) .  Significativamente 
la independencia política de las colonias americanas es precedida de la. 
cultural y es conqiiistada por héroes que son también pensadores, como 
Hidalgo, Bolívar, Martí. Significativamente es acompañada y seguida 
de líneas o gr ipos de pensadores qiie cooperan a conquistarla y consolidar- 
la. Estos últimos son más o tneiios irrcligiosos, incrédulos; todos, si excep- 
tuamos a Bello, anticlericales. Son deiriócratas y liberales. Se ven desterra- 
dos, emigrados. 

Visto el pensamiento hispanoamericano de esta manera -y Gaos es 
quien lo hace por primera vez-, los pueblos de lengua española adquieren 
una nueva unidad histórica entre si y con los demás pueblos modernos. Son, 
en efecto, por una parte, la íiltima "promoción, voluminosa y valiosa, de 



la lliistracióti, de la filosofía cotiteinporánea" (E1 petu., p. 84). 1.0 cual 
quiere decir que somos iriodernos. Por otra parte, Hispaiioaiiiérica vuelve 
a religar los l>ueblos que la integran en una irnidad que no es la de las 
colonias con la metrópoli, sino la de repúblicas hermanas con idéntica 
iiiisióri. No tiene sentido por eso la represeiitación corrieiite dcl iinperio y 
la indepeiidencia, porquc, al poner el iiiiperio eii la inetrópoli y en las 
colonias dependientes, la independencia es un fenóiiiciio "iiiaterial", "geo- 
gráfico", "cspacial", corno es separarse y distariciarse exclusivamente las 
colonias de la metrópoli y el imperio. La represetitacióri, en catiibio, "his- 
tórica", "temporal", muestra a las colonias y a la nietriipoli independi- 
zarse juntamente del imperio, a todos los países de la lengua espanola "se- 
parindose y distariciáridose de la pasada unidad iniperial común, con un 
inovirniento de independencia cultiiral que se adelantó en Sigueriza a Feijóo, 
de independencia política que se logró en los paises de este Continente en 
la primera niitad del siglo pasado, en los de las islas en la segunda y en el 
rle la península se ha iiialogrado hasta hoy" (Anf., pp. xxv11-111). Unidad, 
pues, hispatioatnericaiia en el pensamiento de la grandeza y la colonia, 
pero también en el de la independencia y en el de la decadencia. 

VI. Lo filosofía hispanoati~cricana 

Que haya un peiisamicnto de los pueblos de lengua española, no cabe 
duda alguna. Sus temas estéticos, políticos, pedagógicos, siempre circuns- 
tanciales y variados, tomados y dejados hasta el punto de dar la iiiipresión 
de versatilidatl y superficialidad, hacen patente la unidad. Unidad de 
pensamiento itimaneiite, pues se trata de una enipresa "educativa" "fortna- 
tiva", "reformadora", "regeneradora", qiie no puede ser sino (le pensa- 
miento aplicado, por su objeto y por su fiii, a "este miindo', "esta vida", 
"el más acá", con el correlativo desentenderse o hacerse desentenclido de 
todo "otro mundo", y en todo caso obra de una actitud antiinetafísica y 
arreligiosa. Lo que sólo es posible por la fe en cl pensamiento "como 
potencia histórico-cultural", por ui:a "innata propensió!i ética", estética, 
política (El pens., p. 92), cuyaúltima raíz hay que buscar en el espíritu 
ético secular de la raza debido, al parecer, al "serieqiiisnio" (El pens., p. 
107) hispanoamericano. Y precisatnente porque los pensadores se produ- 
cen eri el senticlo de las luces y del inmanentisino del hoiiibre iiioderno, 



1lcv;:ii a cabo iiiia Iaboi- de c~iltiira patria, rti íiltinia iristancia !iisj~atioame- 
ricana, mediante la rciiovacióti filosófica. Al tratar las cosas Iiiiinanas 
eti su tlctalle concreto, destacan la propia cultura y la realidad tiacioiial. 
I'or eso, a raíz de la Ilustración, ciiaiido se abandonó la lengua tradicional 
latina por la española, aparece de una manera conscieiite el tema de la 
historia y esencia de España y América. Hispanoamerica es el objeto más 
iriniediato en el cspacio y en el tienipo. Se toca lo i~niversal, según se ob- 
serva desde Sigüenza hasta nuestros días, sólo en In iriedida en que el 
liispaiioa~nericatio requiere ni1 objeto tal. Se toca lo trasceiideiite sólo en 
!a rnedida en que los pensadores admiten religiosa y filosóficamente obje- 
tos trascendentes en la constitución y reconstitución de sus paises. Resulta 
<le esto un peiisatniento crecientemente hispanoamericano, "propianiente 
hispanoaiiiericnno" por'el siijeto y el objeto, por fondo y fornia, por uno 
y otro original, "por ambos valioso e importante liistóricaiiiente" (JoY., 
pp. 11-20). Peiisamiento por lo tanto con recia origiiialidad dentro de ia 
cultura de Occideiite y otros valores <le alcance universal, que crea una 
conciencia distinta de tiacionalidad, iina independencia espiritual del pa- 
sado y el planteaniicnto teórico del proceso de la resolución práctica del 
probleina América en particular e FIispanoani6rica en geiieral (El prrrs., 
p. 46). Así es el pcnsainieiito que doiiiina en el iilundo conteinporánco 
hispa~ioainericano. De lo peculiar de las rcalidadcs espaiiolas y ariierica- 
nas a que ha venido aplicándose y del genio literario de los hoiiibrcs de 
lengua espnño!a, ha recibido la originalidad y el valor que lo levanta a 
las alturas dcl siglo de oro (Ant., p. xxxzx). 

I'ero, ¿es  filosófico iin peiisamiento semejante? Tal coino Gaus plan- 
tea el problenia y tal como aduce datos, la respuesta delietide del concepto 
que de la filosofía se tenga. Puede por eso afirniar de titia niariera ex- 
presa que las notas señaladas liaccii que el pensamieiito liispanonrneri- 
cano sea filosofia, y no sólo esto, sino que sea pcnsariiieiito conterilporá- 
neo dentro tle la filosofia co:iteii~poriiiea; y también puede darle el simple 
nombre de "pensamiento". Paralelariieiite al peiisamiento que es de una 
ninnera creciente hisparioamericano, habla de una "filosofía de lengua 
española hasta serlo" o ,  p. 19). El peiisariiiento es filosofia preci- 
samente por ser tal "peiisatniento", pues los pensadores hispanoanierica- 
nos tienen en la filosofía el inóvil'de su obstinada derlicación a la filosofia, 
cl móvil ig.ralniente de la versión hacia las circin~stancias (El pcn.?., p. 95). 
Esta rehabilitación filosófica de los pensadores hispanoamericanos, en 



análoga proporciOn con los casos de Voltaire, Retian o Taine, se debe a 
su carácter de pensadores y hasta de literatos. No hay dificultad eii consi- 
derar el pensamiento hispanoamericario conio "una manifestación de la 
filosofía hasta de relieve singular" (El pens., p. 101). Para niayor cla- 
ridad hay que distinguir en el maestro dos grandes etapas. 

Ante todo, la primera etapa histórica implica una importación "más 
o menos mimétiea y asimilativa" llevada a cabo en un estudio privativo 
de los pueblos a la sazón prepotentes. Hispanoamérica, en efecto, "impor- 
ta desde el siglo xvrn hasta nuestros días filosofía extranjera, no siempre 
elegida con el mismo discernimietito" (El pens. p. 43), con el objeto de 
resolver sus problemas. La filosofía deja o hace a un lado las cuestiones 
abstractas, teóricas, de valor en sí mismas, y se convierte en instrumento 
de renovación cultu~al y política. Mediante ella la circunstancia americana 
se eleva "a suma potencia de conciencia de si". Tal  es el hecho que se 
advierte en la línea de importadores de filosofías y renovadorcs de la filo- 
sofía en su país. Quieren dotar definitivamente a Hispanoamérica de una 
filosofía propia (El pens., p. 72). Sus afanes, desde los jesuitas hasta 
nuestros días, tienen por f in  principal lograr para la patria una filosofía 
"más adecuada, más propia, más nacional", órgano de salvación. Esta es 
la inspiración del eclecticismo, del krausisrno, del positivismo, de Korn, 
de Sierra, de Caso. 1.a misma ambición en iComero y Ramos. Conviene 
insistir en las modificaciones y direcciones que reciben las filosofías im- 
portadas al contacto con la realidad humana concreta y la comunidad cul- 
tural y política de Hispanoamérica. Parece que suponen, aun las arras- 
tradas por corrientes idealistas como sucede con Kraus y Ortega, interpre- 
taciones, acomodamientos, infidelidades, rupturas, que dan por resultado 
no sólo un pensamiento inmerso en la corriente opuesta, "existencialmen- 
te uno" con sil circunstancia, sino planos distintos que pronto nianifies- 
tan el núcleo originario de una filosofía propia. Las filosofías que inspiran 
a las grandes figuras de nuestros pueblos experimentan vicisitudes siem- 
pre en la misma dirección (El pens., p. 72). Ahora bien, la asimilación, 
transformación y aplicación personal y nacional de los filósofos extran- 
jeros que se advierte crecientemente desde Sigüenza, los jesuitas, los 
ilustrados, I.uz y Caballero, Barreda, hasta Korn, Caso, Romero, Ramos, 
García Bacca, no solamente es el germen y "hasta el comienzo de una 
filosofía, en el sentido riguroso, original de Hispanoamérica", sino que 
ha sido el primer momento o la condición sin la cual no era posible la 



aportación liispanoarnericana a la filosofia, al prnsaniiento iiriiversal y, 
con tiiayor rigor, a una filosofía, no ya española, sino propia de los p«e- 
blos de habla española, "de todos en conjt~nto" (El pem., p. 44). Lo  
cual quiere decir que la importación y el afán de crear una filosofia ori- 
ginal "de la patria o siquiera hispanoamericana'' no ha sido inútil. Si el 
pensamiento hispanoamericano contemporáneo, pron~oción de la filosofía 
contemporáriea, "es la más reciente y no menor aportación de Hispario- 
ainérica a una filosofía propia y a la uoiversal" (El pens., p. 48), se debe 
a que el tema de América y de España acaba "cuando menos en una fi- 
losofía original de estos paises" (Jor., p. 19). Por este espíritu ha habla- 
do suficientemente la raza y no pudo hacerlo de otra manera, si es que tie- 
nen valor las argumentaciones de los parágrafos anteriores. l7ormas y 
tenias de una filosofia hispanoamericana que son los menos indicados, 
es cierto, para generar formas científicas y temas metafísicos y metódicos 
entendidos por algunos como la única filosofía. Pero la actitud de los 
importadores de las filosofías, así como el conocimiento no mutilado de la 
historia, ha mostrado que no se trata de una incapacidad del genio ameri- 
cano para este tipo de ciencia o de filosofía, sino del ritmo de la filosó- 
fica vida humana de los pueblos de habla espaÍíola. 

Es indudable que este criterio decide del futuro como decide del pasa- 
do y el presente. Con el mismo derecho con que se habla de un pensa- 
miento crecientemente hispanoamericano, se puede hablar de una filosofia 
crecientemente hispanoamericana. E s  comprensible por eso que, dentro 
de la etapa de importación filosófica más o inenos asimilada, se encuentren 
claros indicios de iina segunda etapa de superación, de hombres como Una- 
mimo, Vasconcelos o Ramos que no se prendan de los países prepotentes 
en la edad contemporánea, sino que reparan en afinidades. Se trata de 
un período de transición sínuosa, pero no abrupta, que se caracteriza por 
ya no ser un n~ovimiento filosófico minietista en las solucioi~cs y original 
cn los problemas. E s  cierto que desde los tiempos de Sigüenza se viene 
buscando la originalidad, pero es en esta segunda etapa, emprendida en 
España antes de la guerra civil y recorrida a gran velocidad en Artiérica 
después dc la piimera guerra mundial, cuando se busca "en el plano de 
la concieticia y de la voluntad deliberada" la revelación de lo autóctoiio 
y la elevación de las virtualidades propias. La  idea de América y el ideal 
americano avanzan constantemente. Los hombres parecen estar convenci- 
dos de que el Iogos oculto de sic propia circunstancia tiene que dar algo 



iluevo, la verdad americana ( E l  pcizs., p. S I ) .  2C:ótno haccr para descubrir 
la verdad, la aletiieio del "oculto logos ainericano"? Según las ideas ya 
expiiestas, la filosofía se hace recreando la tradición, vinculaiido el nuevo 
pensamiento a ella. 1-Iabrá, pues, filosofía hispanoamericana, si los hirpa- 
noaniericanos tieneti en cuenta su historia no mutilada. IS1 tema expreso 
(le esta filosofía, para ser tal, Iia de ser su pasado, presente y fiituro. E l  
pasado determina el presente, así como el futuro, y amh,os a aquél. Lo 
cual quiere decir que la suerte de 1-Iispanoamérica en el orden filosófico 
depende en gran parte de refloxiones historiogrificas o de una filosofía 
de la historia que descubra su logos. Ahora bien, el pensainiento de lengua 
cspañola cuenta con u112 historia de fundamento religioso, metafísico, 
sistemático, trascendente, pero al mismo tiempo es contemporáneo a los 
pceblos niodernos de Occidente porque niega la "grandeza" y afirma 
la inmanencia y sus corisccue~icias. Por esto Ilispanoainérica compar- 
ie la actual crisis de Occidente, pero no como los purblos "protagonistas" 
de la problemática "moderriidad". pites para ellos la crisis de la tnoderni- 
dad es la crisis de su grandeza, mientras que para ella, qiie fuera eri otro 
ticrnpo la más fuerte aiitagonista de las ideas inodcrnas, es la crítica 
de la grandeza extrafía y de la extranjerización o modernización cmpreii- 
dida en los tiempos coritcniporáneos. La  crítica, pues, dc haberse desviado 
de su propio pasado por el extraño (Jor., pp. 36-7). La futura filosofía 
hispanoaméricaiia ha de dar a los pueblos de habla espafíola un idral his- 
tórico que sea el de su indepeiidcncia del pasado, pero sin ser el de su 
depeiideiicia de la modernidad extranjera: "un más allá de la modernidad 
del que sean coetáneos y copartícipes iguales" (íl:it., pp. XXX~I I I - i x ) .  Por  
todo esto Hispanoatii5rica está en el momento critico y en la mejor ocasión 
para coiitar con una filosofía original en todos sentidos. Justamente porque 
su realidad, que es la histórica, está transida de iinancncia y trascendencia, 
puede tener "la origirialidad y la pleriitud de ser el extreiiio crítico del 
innianentismo conternporánco", mediante la afirniación de u11 tiue\.o iiiuiido 
trascendente por el cu:il decida sobre la nioderiiidad de tina tnaiicra original, 
dando no ya una aportación, sino una filosofía propia que solucione su 
problema y el del murido cotitemporáneo. Surgirá, si la crisis actual se 
rcsiielve por la filosofía, una "filosofía de los pueblos" Iiispaiioaiiiericanos 
y de su tiempo, una nietafisica de "nuestra vida", "donde el nuestro debe 
significar 'nosotros' los hombres actuales de lengua española de hoy", para 
significar "nosotros" los hombres en general (El pens., pp. 111-12). Una 



:netafísica con estas caracteristicas decidirá igualmente acerca de la vincu- 
lación de Hispatioamérica con una determinada trascendencia. Hispano- 
américa se trascenderá a si misma pasando a otra vida y a otro mundo. Se 
realizará a sí misma al desarrollar con plenitud sus virtualidades inéditas 
en la historia. No será deseo, tierra sin lugar, utopía para si misma. 

Tales son los teinas funtlairicntales -la obra entera es demrisiado rica 
para apresarla en unas cuantas curtillas- del pensmiento hispanoaiiierica- 
no de Gaos. A diferencia de los pensadores de los pueblos de habla espa- 
ñola que tuvieroii que ser priniero espectadores de la cultura universal 
para después poder ser salvadores de su propia circunstancia, Gaos es, 
sentimental, c~iltural, vitalmente, un salvador, antes que nada, de los pueblos 
hispanoamericanos, y después espectador de la cultura o de la filosofia 
tenida como válida universalmente por totlos. A semejanza y en parte 
quizá por emulación de Samuel Ramos, quien ha elevado por primera vez 
entre nosotros la cultura mexicana a conciencia filosófica, recoge el tema 
por antonomasia de nuestros pueblos, el del conocimiento de si ~nismos y 
la correlativa participación en la historia universal, precisamente donde lo 
dejan ICorn, Sierra, Caso, Vasconcelos, Reyes, Ortega, para darle con- 
ciencia de su trayectoria y unidad históricas, para dotarlo de una variada 
problemática, para indicarle la misión concreta que, si ha de salvarse salvan- 
do  a Hispanoamérica, cumplirá en la hístoria futura del pensamiento. Sii 
puesto está por eso al lado de los máximos pensadores hispanoamericanos. 




